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Resumen 

La presente investigación aborda el tema de la desigualdad de género en México y su 
relación con el crecimiento económico. Siguiendo la metodología del Reporte de 
Desigualdad de Género del World Economic Forum, se construyó un índice de 
desigualdad para las 31 entidades federativas de México y el Distrito Federal. 
Posteriormente se incluyó este índice en un modelo de crecimiento económico basado en 
la teoría neoclásica de Solow, se realizó la estimación econométrica del mismo modelo 
siguiendo M C O y se obtuvo el resultado esperado: un signo positivo y una influencia 
estadísticamente significativa de la igualdad de género sobre el crecimiento económico. 
La motivación de llevar a cabo este estudio es ser referencia para la generación de nuevas 
políticas encaminadas a fomentar el crecimiento económico a partir de la eliminación de 
la brecha entre hombres y mujeres. 
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INTRODUCCIÓN 

La desigualdad entre mujeres y hombres, tanto en lo económico, político, social como 
cultural existe en todos los países; de acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (2002), no existe en la actualidad ninguna sociedad donde las mujeres 
dispongan de las mismas oportunidades que los hombres, pero para Amartya Sen (2000) 
es más notoria en países en vías de desarrollo. Desde principios del siglo X X se ha 
venido transformando el papel de la mujer en la sociedad, comenzó a participar en áreas 
en las cuales no había incursionado antes en lo laboral y/o profesional; este hecho 
despertó la curiosidad de varios investigadores quienes se plantearon la siguiente 
pregunta: ¿Existe alguna relación entre el crecimiento económico y la discriminación de 
género? La respuesta es sí. En la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer, realizada en 
Beijing 2004, se planteó como principal acción reducir la desigualdad de género, pues 
obstaculiza el acceso a las actividades productivas, recursos, estructuras y políticas 
económicas (conferencia, 2004) así mismo, es el tercer objetivo de desarrollo del milenio 
(2008) propuesto por la O N U sobre todo en materia de educación, oportunidades 
laborales y participación ciudadana, debido a sus efectos directos sobre productividad e 
inversión, e indirectos sobre el crecimiento de la población. 

1 Los puntos de vista expresados en este documento corresponden únicamente a los de los autores y no 
necesariamente reflejan ideas del ITESM 
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El presente trabajo tiene como objetivo establecer si existe relación entre desigualdad de 
género y el crecimiento económico a través de los Estados que conforman la República 
Mexicana. Según el índice global de desigualdad de género 2008 del Foro Económico 
Mundial, México se ubica en el lugar 93 de una lista de los 128 países. 

El presente estudio utiliza un índice de desigualdad de género para las 32 entidades 
federativas, construido siguiendo la metodología utilizada en el del World Economic 
Forum. E l índice contempla la desigualdad de género en sus cuatro formas principales: 
participación económica, educación, representatividad política y salud. Los datos para su 
cálculo, correspondientes al año 2005 (los más recientes disponibles), se obtuvieron del 
Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (INEGI) y el Consejo Nacional 
de Población (CONAPO). Posteriormente se usa este índice como variable explicativa 
junto con la inversión y la fuerza laboral en una ecuación estimada por regresión que 
busca explicar la tasa de crecimiento económico. Los datos para la estimación se 
obtuvieron de las mismas fuentes que los del índice. Este modelo sirve para apoyar la 
teoría feminista, demostrando que existe una relación positiva entre igualdad de género y 
crecimiento económico. 

Este trabajo consta de seis partes. La segunda sección, el marco teórico, se divide en dos 
partes: en la primera se presenta la revisión de la literatura existente sobre el tema, en la 
segunda los mecanismos por los que la reducción en la desigualdad promueve el 
crecimiento económico. En la tercera sección se muestra la situación actual de México en 
materia de género. La cuarta sección ofrece una descripción del modelo de regresión, así 
como la explicación de cada una de las variables que lo conforman enfatizando en el 
índice de desigualdad. En la quinta sección se presentan los resultados del modelo y del 
índice, sus fortalezas, debilidades e interpretación. Finalmente se presentan las 
conclusiones. 

MARCO TEÓRICO Y REVISIÓN DE LA LITERATURA 

A lo largo de la historia ha existido preocupación por establecer cuales son los factores 
que determinan el crecimiento económico. Han surgido diversos modelos que intentan 
explicar este fenómeno. Los primeros que se plantearon como el de Robert Solow (1956), 
fueron exógenos y atribuían al crecimiento a la acumulación de capital, la cual sólo se 
lograba mediante el ahorro. Posteriormente surgieron otros modelos endógenos como el 
de Mankiw, Romer y Weill (1992), que destacaban el papel del capital humano y la 
tecnología como catalizadores del crecimiento. 

En los últimos años gracias a la creación de nuevas bases de datos más completas, se ha 
ido desarrollando una nueva corriente de pensamiento. En los modelos que explican el 
crecimiento se han incluido variables como la corrupción, los conflictos políticos, la 
proporción de población en zonas rurales, entre otras, que buscan explicar el crecimiento 
desde otra perspectiva. Como parte de esta nueva ideología surge la corriente Feminista. 
Esta corriente intenta explicar la gran diversidad de tasas de crecimiento de las 



Vol. I Núm. 1 Tena, F. et al.: La desigualdad de género y su impacto en el crecimiento... 57 
economías del mundo en función de la brecha existente entre hombres y mujeres en 
materia de salud, educación, salarios y acceso al empleo. 

Varios autores han realizado estudios sobre el impacto que tiene la brecha en materia de 
educación de las mujeres en el crecimiento de la economía. Psacharopoulos (1995), 
encontró que la tasa de retorno a la educación femenina es positiva y marginalmente 
mayor que la educación masculina. A su vez King & Hil l (1993) presentaron evidencia 
sobre el efecto positivo y significativo del nivel de educación femenina en el PNB, de 
esta manera mientras mayor sea la razón de hombres entre mujeres con acceso a la 
educación, el PNB tenderá a reducirse. Lagerlóf, (1999), mediante el uso de un modelo 
de generaciones sobrepuestas argumenta que la desigualdad de género se transmite de 
generación en generación, y tiene un efecto negativo en el crecimiento, generando así 
trampas de pobreza de las cuales resulta complejo salir. 

Dollar y Gatti (1999) con una prueba robusta de crecimiento encontraron suficiente 
evidencia para indicar que la desigualdad en la educación a nivel secundaria es negativa 
para el crecimiento. Esto se cumple en los países con nivel de ingreso de medio bajo a 
superior, siendo mayor en países con mayores niveles de ingreso, mientras en aquellos 
con menores niveles de desarrollo hay una menor distorsión en el crecimiento. Otro 
hallazgo fue que en países con un bajo nivel de educación femenina, aumentarla no 
promueve el crecimiento. Por el contrario; en países donde las mujeres poseen niveles de 
educación más altos promover su educación tiene un efecto positivo sobre la tasa de 
crecimiento. La disminución en desigualdad y desarrollo económico se fortalecen 
mutuamente. 

Barro y Sala-i-Martin (1995) encontraron que la correlación parcial entre el número de 
mujeres que han completado la educación secundaria y el crecimiento económico era 
negativa, mientras en el caso de los hombres la correlación es positiva. Sin embargo en su 
trabajo se ha detectado la presencia de multicolinealidad por lo tanto los resultados no 
son muy confiables. Igualmente Riascos (2003) menciona el artículo de Barro (2001) 
sobre el impacto de la educación en el crecimiento en una muestra de casi 100 países 
quien encontró que un año adicional de educación secundaria o superior para los hombres 
eleva aproximadamente 0.5% la tasa de crecimiento económico; mientras las mujeres con 
un mismo nivel de educación -debido a políticas discriminatorias- no puede realizar 
contribuciones laborales, dándose una subutilización de mano de obra capacitada. 

Colé (2004) para las últimas dos décadas del siglo X X , realizó diferentes estimaciones 
para probar algunas variables explicativas del crecimiento económico, al momento de 
desagregar la variable de años de escolaridad entre hombres y mujeres, la variable más 
importante resulta ser la masculina -similar a Barro (2001)- debido a que la fuerza 
laboral principalmente la componen los hombres. Sin embargo señala que esto no implica 
que la escolaridad femenina no tenga impacto sobre el crecimiento económico; por el 
contrario, su impacto es positivo e indirecto sobre niveles de fecundidad. De la mimsa 
manera, citando a Jain (1981) y Hirschman y Guest (1990), Colé (2004) utilizó el modelo 
de Solow y con base en el demuestro como un mayor crecimiento demográfico a largo 
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plazo reduce la razón capital por persona lo que implica un efecto negativo sobre el 
ingreso per cápita. 

Para indicar la relación negativa entre fecundidad y nivel de educación, se revisó el 
documento de Jain (1981); el cual citando a Simmons (1979) indica la manera más 
eficiente para reducir los altos niveles de fecundidad en los países en desarrollo. Así los 
resultados empíricos señalan que el control de fecundidad varía dependiendo el nivel de 
educación y el tipo de ésta; la fecundidad es menor y más uniforme entre países con 
mayor grado de educación femenina. 

De esta manera, mientras mayor sea la alfabetización y exposición a la información 
disponible, las mujeres aprenden sobre alimentación a los infantes, concepción y control 
de fecundidad. Así también, mientras mayor tiempo permanezcan en la escuela, se 
reducirán los matrimonios a corta edad. Esto se relaciona con el poder y autonomía que 
ha adquirido la mujer con mayor participación social, política y económica -aunque 
como se mostrará más adelante, el ingreso salarial no lo indica-. A su vez, se trata de una 
participación familiar más equitativa en la vida productiva y reproductiva y en las 
responsabilidades del hogar (Jain, 1981). 

La "feminización de la pobreza" es señalada en la página web del Fondo para la 
Población de las Naciones Unidas, UNFPA (por sus siglas en inglés), al hablar de la 
igualdad de género dentro de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, en 1995. A 
pesar de que existe un mayor interés activo de hombres y mujeres en el desarrollo 
económico y social, en el último decenio son mayoría las mujeres pobres que los 
hombres, aumentándose la disparidad principalmente en salud y educación en los países 
más pobres debido a las dificultades de acceso y asistencia de las mujeres a los centros 
educativos. Esta situación se atribuye también a la falta de instituciones sociales y 
políticas que respalden los derechos humanos y jurídicos de la mujer, al igual que su 
situación laboral y salarial, su derecho a una mayor libertad de participación social y 
política. 

Según Cagatay (1998), la desigualdad de género es un determinante importante en la 
situación económica. La desigual división de tareas en el hogar, el diferente trato en el 
mercado de trabajo, tanto en lo referente a oportunidades de empleo como niveles 
salariales, son elementos que encuentra reducen los niveles de ahorro e inversión a nivel 
agregado en la sociedad. Encuentra una contribución mayor de la fuerza laboral femenina 
sobre el crecimiento cuando esta participa directamente en la economía vs. cuado lo hace 
en los hogares. En base a esta inclusión de la fuerza laboral femenina y la formación de 
capital humano a través de la educación, señala que la productividad femenina puede 
realizar contribuciones significativas para el bienestar del hogar. 

Bajo el supuesto que tanto hombres y mujeres están dotados del mismo stock de 
habilidades, de la misma manera entre géneros pero de diferente proporción entre 
individuos, si se selecciona un grupo compuesto en su mayoría por hombres a quienes se 
les impartiría un nivel de instrucción el aumento en la productividad social total se vería 
mermada debido a la subutilización de las habilidades femeninas, al educar a hombres 
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menos capaces. Esta representación como la desigualdad en oportunidades de educación 
tiene un efecto negativo sobre el crecimiento, según King y Hi l l (1995) citados por 
Cagatay (1998). 

El estudio de Dollar y Gatti (1999) indica que existe una tendencia clara de las 
sociedades por invertir menos en la educación de las niñas, idea influenciada 
principalmente por preconcepciones y en algunos casos por preferencias religiosas. 
Utilizando un modelo con variables dummies regionales el estudio confirmó estos 
resultados para Latinoamérica, donde las economías crecen más lentamente debido al 
bajo nivel de educación femenina. 

Sobre la inversión en capital humano, Cagatay (1998) señala que el incremento en la 
productividad y un continuo mejoramiento en la tecnología, determinan las ventajas 
comparativas de una región o país. Por lo tanto, con una menor productividad de la mano 
de obra la inversión extranjera directa se alejará hacia regiones con capital humano más 
productivo. 

Cuando las mujeres tienen una educación más alta, ello ayuda a promover una educación 
mejor y de más calidad para sus hijos. Cagatay (1998) afirma que el mayor crecimiento 
económico puede provenir también del patrón de gasto de consumo que manejan las 
amas de casa para satisfacer las necesidades del hogar, pues previsoramente, ellas 
invierten y ahorran en sus hijos, destinando sus recursos en actividades productivas; 
contrario al patrón de gasto de los hombres que lo destinan principalmente al ocio y a 
tener acceso a servicios de interés personal. 

Otra externalidad de la educación de la mujer es que deciden tener menos hijos por lo que 
se reduce la tasa de natalidad o el número de hijos por mujer, disminuyendo a su vez la 
tasa de dependencia. A pesar del incremento de mujeres con mayor escolaridad y 
preparación secundaria o superior, la desigualdad salarial basada en género, es un factor 
que reduce la tasa de crecimiento y no permite la reducción de la tasa de dependencia. En 
este mismo sentido, el documento Estado de la Población Mundial (2002) menciona que 
la falta de políticas y regulaciones encaminadas a cumplir los derechos en el mercado 
laboral, respecto a la remuneración salarial, participación social y política, está 
ocasionando mayores disparidades sociales debido a la mayor dependencia familiar sobre 
las mujeres jefes de hogar. 

El reporte del Banco Mundial (1993) destaca que mujeres con mayores grados de 
educación y acceso a la salud, incrementan sus conocimientos en cuanto a prevención de 
enfermedades e higiene, lo cual promueve el bienestar de sus hijos. También establece 
que mujeres más preparadas poseen mayor capacidad de negociación y decisión sobre los 
recursos del hogar, lo que generalmente provoca que se destine más dinero a la educación 
y salud de sus hijos que si el hombre tomara las decisiones. 

Citando a Tzannatos (1992), Cagatay (1998) estima que la producción total puede tener 
un aumento considerable al reducir las diferencias laborales entre hombres y mujeres, 
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esto tanto al hablar de la oportunidad por contar con un empleo, como de acceso a 
salarios igulaes. 

Situación de las Mujeres en México 

Con base en el índice de desigualdad de género presentado en el Global Gender Gap 
Report 2007, México está ubicado en el lugar 93 de los 128 países analizados, siendo 1 
donde hay más igualdad y el 128 aquel con mayor desigualdad. A continuación se 
presenta información relevante para entender la situación actual de las mujeres en México 
en aquellos aspectos considerados por el índice de equidad de género: educación, salud, 
empleo y participación política. 

Educación 

La educación además de ser una condición para promover la dignidad, capacidad, 
autonomía, y acceso a mejores oportunidades de vida, es un derecho de toda la población 
mexicana, fundamentado en la Constitución Política de los Estados Mexicanos de 1917. 
A pesar de ello la educación de las mujeres ha girado principalmente en torno al trabajo 
doméstico debido a su naturaleza biológica de madres, responsabilizándolas y 
limitándolas al cuidado de los hijos y al papel de esposas y amas de casa. Mientras tanto, 
las tareas del mundo público, del trabajo remunerado y la educación formal han 
prevalecido a favor de los hombres, ubicando a México en el lugar 49 de los 128 países 
analizados en términos de igualdad de género en lo que el acceso a educación respecta. 
(Hausman, Tyson, & Zahidi, 2007). 

El nivel de inscripción en la educación formal para la mujer en México ha mejorado en 
los últimos 30 años. En 1970 la proporción de mujeres sin instrucción alguna, superaba 
casi en 7% a la de los hombres (35% y 28.1%, respectivamente) mientras tanto para 
2005, la brecha disminuyó habiendo en el país 11.7% de la población femenina sin 
ninguna instrucción y 8.8% de la población masculina en estas mismas condiciones. 
(CONAPO, 2005). Por otra parte, según datos de la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) y el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), el 
porcentaje de la población femenina de 6 a 14 años que asiste a la escuela es de 93.9% 
mientras de los hombres el 96 % asiste; pero la tasa de abandono de ambos fue de 5.9% 
y 9.6% respectivamente. E l porcentaje de mujeres que tras estudiar la educación media 
deciden inscribirse en educación media superior es de 82.6%, mientras los hombres son 
87.4% de los cuales 6 de cada 10 hombres la termina a comparación de las 7.9 mujeres de 
cada 10 termina su instrucción. Lo mismo ocurre en la educación superior donde los 
hombres inscritos son el 4.6% de la población y los que abandonan son el 25.5%, 
mientras el porcentaje de mujeres que inicia es de 2.1% pero abandona el 22%. (Intitutuo 
Nacional de Estadística, Geografía y Estadística, 2005) 

Sólo 2 de cada 10 mujeres con educación media superior considera innecesario que sus 
hijas vayan a la escuela mientras, la mayoría afirma la educación mejora la vida de las 
personas en el presente y futuro permitiéndoles un mejor posicionamiento laboral y 
relaciones sociales que Ies facilitan defenderse y cuidarse mejor al igual que proteger a 
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sus hijos, esto según lo reporta el Instituto Nacional de las Mujeres, México 2008. Para 
niveles más bajos de escolaridad el número de mujeres que piensa esto es mayor. 

Salud 

Una buena salud desde temprana edad es esencial para evitar problemas posteriores en el 
rendimiento físico y mental de cualquier individuo. Mejores servicios de salud para niños 
y niñas, ayudan a evitar la desnutrición temprana, el bajo desempeño escolar y la falta de 
fuerza física e intelectual que posteriormente se traduce en baja productividad laboral 
(Martorell, 2007). 

Según Hausman, Tyson, & Zahidi (2007), en México existe equidad en materia de acceso 
a la salud. Sin embargo, a pesar de ser equitativos, los servicios de salud son aún 
insuficientes. Aguilera, Marrufo, & Montesinos (2005) mencionan que la mitad de los 
mexicanos no cuentan con acceso a un sistema de salud. Esto se debe a que para la 
mayoría de la población con ingresos bajos, atenderse es un gasto mayor, inalcanzable. 
Muchas mujeres trabajan sin contar con acceso a la seguridad social limitando su derecho 
a recibir atención médica y una pensión, como lo comenta Rosa (2008). A esto se suma 
que el 15% de los partos que en el país no reciben algún servicio de atención médica o 
control. Para atender estos casos el gobierno creó en el 2001 el Seguro Popular. 
Actualmente beneficia a cerca de 4 millones de familias en todo el país. Otro programa 
recientemente creado es el Programa Mujer y Salud, implementado por el Centro 
Nacional Equidad de Género y Salud Reproductiva para reducir el impacto de las 
inequidades de género en la salud de la población, aumentar el acceso y utilización de 
servicios de salud, disponible para las mujeres que cuidan de la salud en el ámbito 
doméstico y comunitario incluyendo a las trabajadoras de la salud (Programa de Acción: 
Mujer y Salud, 2005). 

Diferencias en el trabajo 

La amplitud y especialización de los sectores de producción y servicios, han permitido 
una inserción mayor de la mujer en la oferta laboral, sin embargo en México la población 
económicamente activa femenina es 36.4% del total de mujeres, mientras que en el caso 
de los hombres este porcentaje alcanza un 76.8%, esto de acuerdo a la Unidad de Equidad 
de Género de la Secretaría de Economía (2003, p. 1). En lo que se refiere a la distribución 
del trabajo doméstico y extradoméstico, según datos del INEGI 2000, el 90.1% de las 
mujeres realiza quehaceres del hogar a más de su trabajo extradoméstico, contra un 
47.2% de los hombres (Unidad de Equidad de Género, p. 2). 

Una mayor escolaridad permite una mayor participación de las mujeres en el trabajo, 
contrario a los hombres que independiente de su instrucción, siempre representan una 
participación mucho mayor especialmente en los grados de menos preparación. Así del 
total de 46.4% de trabajadores sin instrucción, 74.6% son hombres y el 26.3% mujeres. 
En cambio para un nivel de educación superior, el 62% conforman las mujeres y el 
83.9% los hombres (Unidad de Equidad de Género, 2003). 
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Dependiendo del ámbito y posición laboral, existen pautas que señalan una distribución 
desigual entre hombres y mujeres en los diferentes empleos. Esto también se demarca en 
los salarios, donde resalta la disparidad entre los géneros. Así de acuerdo al nivel de 
ingresos hasta dos salarios mínimos hay un 50.8% de las mujeres y de hombres sólo 
41.4%. En el porcentaje de más de 5 salarios mínimos, se encuentran 11.7% de los 
hombres y sólo 7.5% de las mujeres. (Unidad de Equidad de Género, 2003). 

Desigualdad en la participación política 

La participación política es preponderantemente masculina, mientras que en asociaciones 
y organizaciones voluntarias y políticas comunitarias "informales" tienden a liderar las 
mujeres. De una muestra de 16 países latinoamericanos, de un total de 15,828 
municipios, únicamente el 5.3% son encabezados por mujeres de acuerdo a Massolo 
(2003). Esto índica que a pesar de que las mujeres tienen interés en participar en la 
actividad política, su acceso a puestos formales es limitado por lo que se ven en la 
necesidad de participar a través de otros medios. 

Específicamente para México de acuerdo al subíndice de participación política del Global 
Gender Gap Report 2007, el país tiene un pobre desempeño con un puntaje de 0.11 
ocupando el lugar 57 -mostrando una caída de 8 lugares respecto al reporte del año 
anterior- junto con una segunda caída de 9 lugares en lo que respecta a la participación 
económica de las mujeres, medida que ubicó al país en el lugar 109. Hay que tomar en 
cuenta que la muestra aumentó a 128 países de los 115 que se tomaron referencia en el 
Global Gender Gap Report 2006. 

De esta manera se puede observar que hay una baja participación política de la mujer 
dentro del país, comparativamente, en Argentina y Brasil de las alcaldías de pequeñas 
localidades donde el número de mujeres alcaldesas casi se duplicó de 1998 a 2002, con 
casos excepcionales de grandes ciudades manejadas por el género femenino, de acuerdo a 
datos de la CEP A L . 

METODOLOGÍA 

Con base en los criterios de medición de desigualdad seleccionados para México, se 
desarrolló un modelo fundamentado en la teoría neoclásica de Solow sobre el crecimiento 
de una economía, el cual permitirá dimensionar la relación entre estas dos variables, es 
decir reconocer en qué medida la desigualdad de género afecta el crecimiento. 

Se tomó como referencia principal el Gender Gap Report del World Economic Forum, en 
el que se construye un índice de desigualdad conformado por cuatro elementos: 
participación económica, educación, representatividad política y salud. Para efecto de 
esta investigación usamos la misma aproximación en la construcción del índice, 
utilizando variables representativas de cada rubro para el caso de la economía mexicana. 
La información disponible permite realizar un estudio de corte transversal cuyas unidades 
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de observación son los estados, entre los cuales se estima existe una amplia diversidad de 
situaciones en lo que a equidad de género se refiere. 

Modelo 

El modelo a considerar, se desarrolla para los 32 estados de la República Mexicana donde 
el crecimiento se representa como G y es igual a la tasa de crecimiento del PIB entre los 
años 2005 y 2006 de cada uno de los estados dividido entre la población económicamente 
activa (PEA) de la entidad en cuestión. Como variables independientes o explicativas se 
toman en cuenta tres consideradas como las más relevantes para lo que se pretende 
demostrar: 

• INVERSION: Formación Bruta de capital fijo entre la población 
económicamente activa. Los datos de esta variable se tomaron de los censos 
económicos publicados por el INEGI y se espera su relación sea positiva. 

• INDICE: De la brecha de desigualdad de género, que se explicará más adelante 
debido a la complejidad. Esta es la variable más importante, ya que su signo 
será el que determine la relación entre la desigualdad y el crecimiento. 

• dJ'ETROLERO: Dummy para identificar los estados cuya economía se basa 
en el petróleo, identificados con 1, dado que la tasa de crecimiento se 
encuentra altamente relacionada con el precio de éste, y cero para los que no 
son petroleros. 

E l modelo a estimar aparece a continuación: 

Todos los datos que se incluirán en la ecuación corresponden al año 2005, que es la 
información más reciente disponible. La muestra está compuesta por los 32 estados que 
conforman la República Mexicana. 

La segunda variable tomada en cuenta, INDICE, tiene como base de construcción para 
este estudio la metodología empleada en el Gender Gap Index 2007, introducido en el 
2006 por The World Economic Forum, cuyo fin principal es reconocer la brecha de 
desigualdad entre hombres y mujeres. Se basa en cuatro partes: desigualdad en la 
participación política, en las oportunidades económicas, la asistencia educativa 
(matricula) y en salud y supervivencia. Cada uno de estos pilares constituye un elemento 
del índice de desigualdad, que a su vez permiten la construcción de 4 subíndices. Las 
variables utilizadas en el cálculo de cada subíndice se presentan en la Tabla 1. 
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Tabla 1: Variables 

Subíndice Variables 

Participación y Tasa de ocupación 

Oportunidades económicas (población económicamente activa) 

Salario promedio 
(salario por hora trabajada) 

Porcentaje con ingresos superiores a 5 salarios mínimos como 

proxy para empleados en puestos de alto nivel 

Asistencia Educativa Tasa de alfabetismo 
Porcentaje inscrito en educación primaria 
Porcentaje inscrito en educación secundaria 

Porcentaje inscrito en educación preparatoria 
Porcentaje inscrito a nivel carrera y superior 

Salud y Supervivencia Esperanza de Vida 
Usuarios de servicios de salud 

Representatividad y Número de legisladores y presidentes municipales 

Participación política Número de personas en la lista nominal de electores 

Para la construcción de los subíndices se toma el promedio de la razón de mujeres entre 
hombres de cada una de estas variables para reflejar las diferencias entre géneros, con 
base en esto un resultado igual a 1 implica total igualdad entre hombres y mujeres en 
cada variable, un valor mayor a 1 quiere decir desigualdad a favor de la mujer y un valor 
menor a 1 indica desigualdad a favor del hombre. Se toma la razón y no la resta de las 
variables para medir la desigualdad con la finalidad de poner un límite a los valores que 
pueden tomar los subíndices, se restringe a sólo valores positivos, mayores que 0. Una 
vez que se tienen los cuatro subíndices se promedian para obtener el índice general, el 
cual por ende también sólo puede tomar valores positivos y se interpretan de la misma 
manera que los subíndices. 

Una limitante de utilizar el promedio de lo subíndices para calcular el índice final para 
los estados de la República Mexicana es que al recibir la misma ponderación, los cuatro 
subíndices se supone que tienen la misma importancia dentro de la medida de 
desigualdad, lo cual es discutible. 

Otro método que se probó para la elaboración de índice fue el de componentes 
principales, sin embargo los datos no son apropiados para emplear este método y el 
índice que resulta toma cualquier valor por lo que su interpretación y comparación resulta 
subjetiva y compleja. Por su sencillez se eligió calcular el índice a partir del primer 
método, además se eligió esta ruta, ya que es la manera en la que se encuentra disponible 
este índice para más países, permitiendo así posibles comparaciones. 

RESULTADOS 
E l índice promedio nacional de igualdad de género es de 0.8530, hay que recordar que 
entre más cercano a 1 esté el índice indicará mayor igualad, lo cual según el World 
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Economic Forum es lo más deseable. La situación de las mujeres en México medida a 
través de este índice es similar a la de Japón, Malasia, Chile e Italia. 
Zacatecas se distingue por ser el estado en donde se vive una mayor igualdad entre el 
hombre y la mujer puesto que su índice igual a 0.8826, es el más alto, en cambio Nuevo 
León resultó el estado con el índice más bajo, su índice fue igual a 0.8172. La tabla 2 
muestra los resultados para todas las entidades federativas. En mayor o menor medida, la 
desigualdad favorece al hombre en todo el país. Esta situación se puede ver en la tabla 2. 

Tabla 2. índice de desigualdad de género y Lugar que ocupa cada entidad federativa en el mismo 
y en los cuatro subíndices que lo componen. 
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A continuación se presenta un análisis de cada uno de los componentes del índice. 

Subíndice de participación y oportunidades 

Este subíndice aporta información acerca del grado de participación que tiene la mujer 
dentro de la economía en cada uno de los diferentes estados, así como las oportunidades 
que se les otorga en materia de empleo y salarios. 

El promedio que se obtuvo a nivel país fue de 0.790 con una desviación estándar igual a 
0.0384. La entidad federativa cuya igualdad de género es mayor en términos de 
participación y oportunidades es Chiapas con un subíndice calculado igual a 0.859, sin 
embargo muy de cerca le sigue Tabasco con una cifra igual a 0.858. Una explicación a lo 
anterior es que en el caso de Chiapas, la tasa de ocupación estatal para hombres y para 
mujeres es casi idéntica, además de que el salario promedio por hora trabajada de las 
mujeres en Chiapas supera al salario promedio por hora que reciben los varones. Algo 
similar ocurre en la economía tabasqueña. 

Por otra parte, el estado con una mayor desigualdad de género en estos términos es 
Jalisco, obteniendo 0.706, siendo esta la cifra más baja de todo el país. E l segundo estado 
con menores condiciones de igualdad de género según el criterio que toma este subíndice 
es Nuevo León con 0.727. En estas entidades, al contrario de Chiapas y Tabasco, el 
salario promedio por hora que reciben las mujeres es menor al que reciben los hombres, y 
la tasa de desocupación que sufre el sexo femenino son altas en ambos casos. Resulta 
interesante mencionar que la entidad que salió mejor evaluada bajo estos criterios es una 
de las que tiene menor desarrollo en términos económicos, mientras que Jalisco, cuya 
capital es una de las ciudades más grandes del país fue situado en el último lugar posible, 
seguido por Nuevo León, estado que se cuenta entre los más ricos del país. A pesar de 
que no se cuenta con información a nivel estatal para otros países, al hacer 
comparaciones internacionales, no es común que los países más ricos sean lo más 
desiguales. Dentro de los 10 países que presentan menor desigualdad se encuentran 
Suecia, Noruega, Islandia, Finlandia y Nueva Zelanda que son además de los países con 
el PIB per cápita más alto a nivel mundial. 

Subíndice de asistencia educativa 

E l subíndice de asistencia educativa cuantifica la diferencia entre hombres y mujeres en 
cuanto al acceso a la educación en todos sus niveles. La limitación en el acceso a las 
mujeres se da por cuestiones familiares ya que ninguna escuela puede negar a las niñas la 
oportunidad de estudiar. Otra variable considerada en el subíndice es la tasa de 
alfabetización. E l nivel promedio del país en cuanto a la igualdad de género en acceso a 
la educación fue de 1.0072, con una desviación estándar de 0.0381 lo cual indica la 
existencia de una leve desigualdad a favor de las mujeres. E l estado con el subíndice más 
alto fue Nayarit con 1.0898. Esto se debe a que hay casi el mismo número de hombres y 
mujeres alfabetos, así como a que el número de mujeres con educación media y superior 
en el estado sobrepasa al número de hombres con la misma educación (en educación 
básica las mujeres están ligeramente por debajo de los hombres). La contraparte fue 



Vol. I Núm. 1 Tena, F. et al.: La desigualdad de género y su impacto en el crecimiento... 67 

Chiapas, al encontrarse en último lugar, con un subíndice de 0.9148 causado por una 
notable diferencia entre el número de hombres y mujeres que gozan de una educación 

básica, media o superior. Por otra parte, es de gran importancia también señalar, que la 
tasa de alfabetización en las mujeres de Chiapas es la menor de todo México. 

Subíndice de participación política 

Esta categoría incluye, principalmente, la medición de la brecha entre hombres y mujeres 
en la toma de decisiones políticas y la participación en los procesos electorales. Este 
concepto es capturado a través de la proporción de mujeres a hombres en presidencias 
municipales. Además, se incluye la proporción de mujeres a hombres registrados en la 
lista nominal de electores. 

La media nacional fue igual a 0.5582 con una desviación estándar relativamente baja 
igual a 0.0276 indicando una gran desigualdad a favor de los hombres. Las mujeres 
participan en los procesos electorales, la proporción de mujeres en la lista nominal es 
superior a la de los hombres, sin embargo no tienen acceso a los puestos de poder. 
Yucatán y Tlaxcala son los estados con mayor igualdad y obtuvieron los subíndices más 
altos, 0.6091 y 0.6038 respectivamente. A diferencia de Yucatán y Tlaxcala, Campeche 
tiene la peor situación, el subíndice para esta entidad es 0.5020. Las segundas más bajas 
fueron Baja California y Colima, ambos con 0.5060. Lo último se debe a que en los tres 
estados hay una ausencia de mujeres con puestos de presidente municipal. 

Subíndice de salud y supervivencia 

En esta categoría se intenta ofrecer una visión general de las diferencias en cuestiones de 
salud. Para ello, usamos dos variables, la esperanza de vida que proporciona una 
estimación del número de años que las mujeres y los hombres pueden esperar vivir. La 
segunda variable es número de usuarios de servicios de salud. 

E l nivel promedio nacional es de 1.059 con una desviación estándar igual a 0.018 
indicando desigualdad a favor de la mujer. E l subíndice más alto lo mostró el Distrito 
Federal con 1.092 esto se debe a que la capital mexicana tiene la razón de hombre a 
mujer usuarios de servicios de salud más alta de todo el país, así como a que la esperanza 
de vida es la mayor de todas (78 años). Quintana Roo y Baja California Sur son las 
entidades donde la igualdad de género en materia de salud es menor con 1.015 y 1.019 
respectivamente. 

Modelo estimado 

Una vez que se calculó el índice de desigualdad de género para las entidades federativas 
el siguiente paso es determinar su relación con el crecimiento económico. Para esto se 
estimó la ecuación basada en los modelos neoclásicos de crecimiento descrita 
previamente. E l método que se eligió para hacerlo fue el de mínimos cuadrados 
ordinarios mediante el cual se obtuvo la siguiente ecuación. 
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G = -0.4597 + 0.00UINVERSION + 0.5402INDICE-0.0323¿ _ Petrolera 
(2.0114) (2.5136) (-1.9058) 

Se obtuvo una R 2 de 26.3%. E l modelo es estadísticamente significativo al 5%, lo cual 
también es algo deseable. Las variables inversión y dummy petrolera son 
estadísticamente significativas al 10%, mientras que la variable índice lo es al 5%. E l 
modelo no presenta autocorrelación pues tiene un estadístico Durbin-Watson de 2.0026, 
ni multicolinealidad ya que los valores VIF son menores a uno para cada variable 
explicativa. En cuanto a la variable inversión medida a través de la formación bruta de 
capital fijo por cada miembro de la PEA el signo es el esperado, positivo. Esto significa 
que manteniendo todo lo demás constante un incremento de una unidad en esta variable 
provoca un aumento de 0.001371 en la tasa de crecimiento. La variable es 
estadísticamente significativa al 10%. La variable categórica que distingue a los estados 
petroleros de Campeche y Tabasco también es estadísticamente significativa al 10%. 

Como ya se mencionó, para todos los estados de la República Mexicana el índice toma 
valores menores a 1 indicando la existencia de desigualdad a favor del hombre. Entre 
menor es el valor del índice mayor es la desigualdad, por el contrario valores más 
cercanos a 1 implican mayor igualdad. Dado lo anterior podemos afirmar que el signo 
positivo de esta variable, obtenido a través de la regresión, indica la existencia de una 
relación directa entre igualdad y crecimiento. Es decir, entre mayor igualdad existe entre 
hombre y mujeres, mayor es la tasa de crecimiento económico, un incremento de .01 en 
el índice de desigualdad genera un aumento de .0054 en la tasa de crecimiento del PIB 
percápita. Esto confirma la relación descrita por Cagatay (1998). Además el índice resulta 
estadísticamente significativo al 5% lo cual indica que es una variable relevante para 
explicar la tasa de crecimiento económico. 

CONCLUSIONES 

En los últimos años ha habido un creciente interés por estudiar la desigualdad de género 
no sólo como un problema social sino como un posible freno para el crecimiento 
económico. Los hallazgos en esta materia no han sido contundentes, hay autores que 
afirman que reducir la brecha entre hombres y mujeres puede impulsar significativamente 
el crecimiento económico, mientras otros afirman que su efecto es nulo o marginal. En 
este trabajo se comprueba que para el caso de los estados de la República Mexicana la 
desigualdad de género tiene un efecto negativo y significativo en el crecimiento 
económico, lo cual es congruente con las teorías feministas de crecimiento. 

El primer paso fue calcular un índice para medir la desigualdad de género. Con base en 
este índice se vio que el estado con mayor igualdad es Zacatecas mientras que el que 
presenta mayor desigualdad es Nuevo León. Esto último resulta sorprendente, ya que 
Nuevo León es un estado con altas tasas de crecimiento económico por lo que se 
esperaría tuviera mayor igualdad. 
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Posteriormente se utilizó este índice como variable explicativa en un modelo neoclásico 

de crecimiento económico. Con base en las estimaciones podemos ver que la desigualdad 
de género retarda el crecimiento de manera significativa. Es por esto que políticas 
encaminadas a buscar mayor igualdad entre hombres y mujeres mejorando la situación de 
la mujer pueden resultar útiles para incrementar las tasas de crecimiento al mismo tiempo 
que mejora la situación social. Ejemplos de estas políticas pueden ser: 

Garantizar equidad en sueldos 
Establecer un número mínimo de mujeres en cargo políticos de poder 
Subsidiar la educación de las mujeres 

- Emprender programas de salud dirigidos específicamente a enfermedades de 
la mujer. 

Queda mucho por investigar en este campo: 
¿Cómo se ha comportando la desigualdad de género a lo largo del tiempo a 
nivel nacional y regional? ¿se presenta alguna relación con el crecimiento 
económico a través del tiempo? 
¿Cuáles son los principales determinantes de la desigualdad? 
¿Qué efecto tiene la desigualdad de género en el bienestar de las personas? 
¿Se han implementado políticas para propiciar la igualdad? ¿Cuáles? ¿qué 
efectos han tenido? 
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